
En marzo de 1923, el presidente Pedro Nel Ospina contrató un grupo de
expertos presidido por el profesor Edwin Walter Kemmerer, que más tarde se
llamó la Misión Kemmerer. La primera actividad de esta misión fue el estudio
de nuestra realidad económica mediante el contacto y discusión con cámaras
de comercio, sociedades de agricultores y agentes oficiosos regionales. Luego,
sin que se tratara de un trasplante de normas y organización vigentes en otras
economías ni de innovación total, la misión condujo al ordenamiento de lo
aprovechable en las leyes dictadas el año anterior, como base para la
elaboración del estatuto orgánico de la entidad que iba a nacer.


